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Luego de que la mitad de nuestro 
legado fuera destruido y ver partir 
a algunos de nuestros héroes más 
comprometidos con la causa, lo que 
alguna vez llamamos hogar, comen-
zó a tornarse sombrío y desesperan-
zado. Los que quedamos, derrotados 
y divididos, vimos como única solu-
ción dejar pasar el tiempo con el fin 
de sanar la herida.
Un curso después, las cosas comien-
zan a normalizarse, son tiempos de 
reconquistar lo que alguna vez fue 
nuestro. Debemos fortalecernos e 
incorporar nuevos Vengadores, reu-
nir a los sobrevivientes y conformar 
al equipo capaz de completar una de 
las misiones más complejas a las 
que nos hemos enfrentado, recupe-
rar las anheladas Gemas de la Cul-
tura.
Estas piedras reúnen un poder infi-
nito y son las únicas capaces de res-
tablecer nuestras vidas tal y como 
eran un año atrás, antes de la trági-
ca derrota sufrida por los Vengado-
res Feconianos. Cada una posee un 
poder único y necesario, pero están 
dispersas en el Universo UH. Los 

Vengadores deben partir en su bús-
queda; la carrera por la victoria defi-
nitiva ha comenzado.
Una vez en nuestro poder, la Gema 
del Ciclo de Festivales, la Gema de 
Proyectos, la Gema de las Activida-
des Culturales, la Gema del Traba-
jo de la Comisión y la Gema de los 
Idearte, deben combinarse para 
otorgarle toda su potencia a la Copa 
de la Cultura Infinita, única capaz de 
restablecer nuestra supremacía en 
el convulso y competitivo Universo 
de la Cultura UH.
Ya conocen la historia, la misión está 
orientada y es vital que reconozcan 
su importancia. Necesitamos de us-
tedes, Vengadores Feconianos, los 
que recién ingresan y los que sufri-
mos la tragedia. Acérquense a sus 
líderes y muéstrenles su poder y ta-
lento, siempre hay un lugar para los 
valientes en la lucha y para quienes 
nos apoyen con gritos de guerra y 
esperanza. Es una batalla de todos. 
FCOM es tu casa, tu equipo, tu fami-
lia. Siéntelo así y serás recompensa-
do. Guíala, defiéndela y elévala hacia 
una sólida victoria. 

Por Xavier Martínez, 2do. de Comunicación Social

   “Juntos por la Copa 
de la Cultura Infinita”   



¿Qué imaginaba yo qué era la 
universidad antes de entrar? Es 
complejo decirlo ahora. Conta-
minada la mente con lo vivido se 
hace difícil recordar un pensa-
miento anterior que no esté “to-
cado” por lo más reciente, es casi 
imposible sacar del pozo una gota 
que sobreviva impoluta a la ex-
periencia de tres años en la Uni-
versidad de La Habana. Las cosas 
importantes, y los recuerdos no-
tables siempre regresan en mo-
mentos cruciales que los atraen.
Quizás muchos pudieran pensar 
que la Universidad soñada es la 
que en los pasillos se escucha a 
Bach, a Mozart, a Beethoven, o 

las polonesas de Chopin; que los 
grupos se reúnen en los pasillos 
a hablar de la influencia de la luz 
en la creación de un ambiente 
tenebrista en la pintura de Rem-
brandt, o simplemente sobre las 
posturas hegelianas sobre el Es-
tado y su naturaleza filosófica. 
La universidad con la que fanta-
seé hace algunos años se me hizo 
presente hace algunos días, y no 
tenía que ver con esto. Regresó 
en medio de los preparativos de 
una caldosa, una premiación y un 
torneo de dominó para homena-
jear – nada más y nada menos – a 
los Comités de Defensa de la Re-
volución.

Fue así: caldero en mano, revuelo 
total, baja viandas, equipo de mú-
sica, busca tablas, martillo, saca 
clavos; papel, gasolina, fuego. 
¿Hierve? No, todavía no; hay que 
esperar un poco. Ya son las tres 
caballero. Compadre todavía no 
está hirviendo; cálmate. Pero es 
que tenemos que tener la cosa 
lista antes de la seis. Va a estar 
compañero, no se preocupe, va 
a estar. Y estuvo, sorprenden-
temente estuvo mejor de lo que 
imaginamos.
David Daniel es un tipo chévere, 
serio cuando hay que serlo, pero 
cuando hay que retirar las cami-
sas y tirarse para la rumba y el 
casino, nadie mejor que él puede 
poner el ambiente bueno. Así fue, 
música, dos parejas bailando, tres 
valientes de primero, Alene, y un 
montón de gente gritando, aplau-
diendo y ya a la altura de cinco de 
la tarde quedándose en el frente 
de la facultad para celebrar, qui-
zás los CDR, quizás la dicha de 
estar en FCOM, pero aquello fue 
universitario, en su ambiente, su 
risa, su naturaleza espontánea y 
única. La caldosa estuvo rica. Bajó 
aquella olla enorme en cuestio-
nes de minutos, hasta el decano 
la probó bajando con un vaso en 
la mano y exigiendo aquel trozo 
de maíz que no quería caer, pero 
tenía que caer, y al final cayó. Esa 
mezcla fue buena.

Cuando hablamos de recuperar 
la Copa como una necesidad vital, 
como un reto impostergable para 
esta generación, no hablamos de 
hacer todo lo posible para buro-
cráticamente recuperar la Copa, 
hablamos también de recuperar 
el espíritu, de generar un movi-
miento cultural, una unidad cul-
tural, un torrente de creatividad 
y emoción tal que no tenga otro 
destino que alzar ese acrílico en 
el Teatro Nacional. El empuje tie-
ne que ser como el de aquel día: 
entre todos. Con una Sany inmen-
sa que no le basta el deporte, el 
baile y el canto, sino que nos lan-
za un monólogo monumental; con 
una Wilma que no se cansa y eso 
es de admirar; y con todos los que 
se quedaron para que FCOM sea 
eso, sea, una vez más y realmen-
te, nuestra casa.

Nuestra casa

Por Raúl Escalona Abella, 4to. de Periodismo

Gema de las 
Actividades 
Culturales


